
Catulo en la literatura española
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La obrade Catulo,enla vertientede la tradiciónclásicaenEspaña>no
ha sido objeto de ningún estudioespecíficoque determinede manera
plena los márgenesde surepercusiónen las letrashispanas.Valiosasson,
sin embargo, las páginas de Menéndez Pelayo dedicadas en su
Bibliogrofloi aseñalarla presenciadel veronésen la literatura española.
Autores tan prestigiososcomo Mt Rosa Lida2 o G. Highet3 no hacen
menciónalgunaen susmanualessobretradición clásicadela repercusión
del liber catuliano en los escritores más representativosdel panorama
literario español.Es por ello por lo quepuedecundir la ideade que los
versosde Catulohanpasadosin penani gloria por nuestrasletras. En el
presentetrabajo>lejosde intentarensalzarla influenciadel veronésen los
autoreshispanosy elevar su repercusióna la altura de las de Virgilio,
Horaciou Ovidio, se tratade señalar,en honora la verdad,el modestoeco
que dejaronsusversos.

La fama de Catulo, silenciadaúnicamenteduranteel periodo medie-
val> podríamosdecir que naceentre susmismos contemporáneosy se
extiendehastanuestropresentemás inmediato.Las modasliterariashan
sido, en numerosasocasiones>cortapisaso acicatespara determinarel
mayoro menorgradode suinfluencia; por ejemplo>hay quedecirque la
presenciade Catulo en el siglo XIX esprácticamentenula debidoa que la
estéticadecimonónicano comulgabacon los idealespoéticosquedestila-
ba el liben El hilo cronológiconos sirve,una vez más,paradesentrañar
aquí la presenciade Catulo en nuestrasletras y completarasí lo más

MENÉNnEZPELAYO, M.: Bibliografía hispano-latinaclásica,Madrid, 1951, tomo II.

2 LIDA> M.» R.: La tradición clásica en España,Ed. Ariel, Barcelona>1975.’

HIGHET> G.: La tradición clásica, Fondo de cultura Económica>México-Buenos Aires,

1954,2 vols.

Cuadernosde Filologia Clásica. N.> 22-249-286-1989. Ed. UniversidadComplutense. Madrid.
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puntualmenteposiblelos datosde MenéndezPelayoy, en última instan-
cia> los de Highet y M.» Rosa Lida, aportandonuevasaparicionesy
profundizandoen las ya señaladas.

CATULO EN LA ANTIGUEDAD4

En términos generalespuede decirse que el alejandrinismode las
composicionesmásdoctasy cuidadosasde Catulo>el cultivo del epigrama
satírico y punzantey el tratamiento peculiar de sussentimientosmás
personales(germende la elegía)hacendela obradel veronésun excelente
caldode cultivo paralos poetassubsiguientes.Con los poemasdedicados
a LesbiainauguraCatuloel cancioneroelegíacoquecomo modelotoma-
rán Galo con los camuflo dedicadosa Licoris, Tibulo a Némesisy Delia,
Propercioa Cintia y Ovidio a Corma.

Más enconcretoseñalaremosqueesVirgilio> en primer lugar, el poeta
quedenotaunamayorinfluenciadeCatulo;ecosdealgunospasajesde los
carmina 61 y 64 de Catulopuedenapreciarseen la EglogaIV, y en En. X,
435 ss., encuéntransehuellas del carmen 11 del veronés,así como el
episodiode las quejasde Dido en la Eneidopareceestarbasado>al menos
parcialmente,en el pasajede los lamentosdeAriadna del «Epitalamiode
Tetis y Peleo»(cor>nen 64)~.

La AppendixVergiliano, seao no obradel mantuano,presentatambién
huellasdel liber enel epigramaX del Catolepton(.Sabinusii/e> quemvidetis,
hospites)y en la Ciris.

Horacio6 en Corm. II, 6 y en el Carmen Saeculoreevidencia ecos
catulianos. De Catulo es también imitación la elegía ovidiana II, 6~
dedicadaa la muertedel papagayodeCorma8.Así mismo>puedenhallar-

Parala influenciadeCatuloengencral,cf. ellibro deK. P. HARRINGTON: catullusand bis
influence,Boston, 1923.

Ci. Enciclopedia Virgiliana, Instituto della EnciclopediaItaliana, Roma, 1984, vol. 1
(A-DA), pág.712 b y V. CRISTóBAL: Virgilio y la temática bucólica en la tradición clásica,
Editorial de la Universidad complutense de Madrid, Tesis doctoral, Madrid, 1950,
pág. 498 ss.

6 Sobrela influenciadeCatuloenHoracio,cf., principalmente,las obrasdeil. DUNTZER:
«canAlunéHoraz»,Philologus,52, 1984, ladeW. EVEREIr: .<Catullusami Iziorace»>Ha,vard
Siudies in Cías. Phil., 1901 y la de T. FRANK: catullusand Ilorace> NuevaYork, 1928.

sobre la influencia de Catulo en Ovidio, cf, O. GRAMAROLO: «PrésencedOvide et
présencedeCatulle dansOvide,>, caesarodunum,XVII bis, 1984, pág.3 1-43y iFERGUsON:
Catullusand Ovid»,AJPh, 81, 1960, pág.337-357.

Parael tratamientodeestetemaenlos poemasrelativosa lospájarosen losimitadores
de Catulo, cf. A. ALONSO DiAz: «Variacioncssobreun tema».REC’, 1946, pág. 143-157,en
dondesecomparanlos poemasdeCatulo, Ovidio, Estacioy Marcial sobreel tópico del passer
del velones.



Catulo en lo literatura española 251

sehuellascatulianasdel episodiodeAriadna del carmen64 enMetomorfo-
sis, Heroidasy Ars amatorio, it

Propercioy Tibulo deben,en general,a los versosde Catulo los temas
elegiacosde susobras’0.

Séneca,Marcial> Estacio(cuya fuentepara suscomposicionesépicas
sonla mayoríadelas veces‘<los extensospoemasmitológicosde lasección
centraldel cotpuscotullianum»’0 bis exceptoel poemadedicadoal papa-
gayo de Melior en Si/y. II, 4) y Ausoniocierran la lista de autoreslatinos
que se han servido de algunode los poemasdel líber o han recreadolos
epigramasdel veronés.

Despuésdeesterelativoéxito en la literatura de la Antigúedad,la obra
de Catulopierdesu vigenciaa lo largo de la Edad Media. Prácticamente
nulassonlas referenciasasuobraduranteesteperiodo;solamentealguna
aisladamención sobrela existenciade algún códice que contuvieselos
poemasde Catulonos da fe de la presenciadel veronésen el Medievo.

CATULO EN LA EDAD MEDIA: LAS MENCIONESDE SAN ISIDORO DE SEVILLA

La noticia de San Isidoro de Sevilia sobreJa obra de Catuio puede
considerarse,como señalaMenéndezPelayo> la primera y más antigua
menciónen el Medievodel vatelatino o bien la última cita localizableen
la Antigúedad’0.Seadeello Joquefuere, tal vezlo másrecomendablesea
considerarla noticia del sabiosevillanocomo primera mencióndel texto
catulianodentro del ámbito medieval.

La primera de dichasmenciones,recogida>comolas otras,por Menén-
dezPelayoen la Bibliografía, puedeencontrarseen el capítulotitulado De
libris conficiendisdel libro IV de lasEtimologlos, en dondesecitan los dos
versosiniciales del cormen 1 del veronés(Cui dono lepidumnovim libellum
¡ ando modo pumice expollitum; con la variante isidoriana novim por
novum).La segundamenciónse encuentraen el capítulo II, De portibus

~ Aún, simplementeel poema85 deCatulo (odi«tamo)hadejadohondahuellaenla obra
del sulmonense.Hállansereminiscenciasdel celebérrimopoemacatuliano en Am. III, con
alusiones,por coníaminatio,a los carmina72y 75 del libes asícomotambiénsonrecreación
dedicho poemalas composicionesdeAm. II, 4; II, 14 (cf. al respectoy. CRISTónAL:«En las
huellasdel ODI El AMO: impactodel poemacatulianoen las letraslatinas»,Actasdel VII
Congr«~oEspañoldeEstudiosclásicos,en prensa).

‘O SobreesteasuntocL el artículo de A. L. WREELER: «Catullusas an elegist’., A/Ph,
1915, pág. 155sa.También la importantísimaobra deA. THILL: Aherab illo (Recherchessur
limitation dansla poásiepersonnelleá t’¿poqueaugusteennel,Les Belles Lettres, Paris, 1979.

Obis Cf. la ponenciade A. FONTÁN: «Marcial y Estacio: Dos vatescontemporáneos,dos
poéticas opuestas».Actasdel Simposiosobre Marco Valerio Marcial (calatayud, 9-11 de
mayode1986), Diputación Provincial de Zaragoza.1987, vol. II, pág.351,

Para los textoscf. MENÉNDEZPELAYO, op. cit., II, pág. 92-93.
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novium,et ormomentis,del libro XIX dedichaobra,menciónque,por otra
parte»como la siguiente,apoyala tesisde que la fuentede SanIsidoro es
indirecta, ya que los versos que transmite los atribuye a Cinna, no a
Catulo.La última menciónisidorianadel veronésla tenemosen el capítu-
lo XXXIII del mismolibro XIX, el tituladoDecingulis(dondetranscribeel
verso 65 del cormen 72 —también con variantes textuales—: strophio
loctentesdueto papillas), repitiendo la erróneaatribución de la cita a
Cinna.

CATULO EN EL TRATADODE LA cONSOLACIÓNDE ENRIQUE DE VILLENA

Pasapor seréstala primeramenciónenlenguacastellanadela obrade
Catulo, en la cual se indica expresamenteque el autor del tratadoha
acudidoodhocalos versosdel veronésconel fin deejemplificaralgunode

12susasertos . Ahora bien, con toda probabilidad hemosde decir que la
cita de don Enrique es indirecta por dos motivos fundamentales.El
primerodeellos esquehabladel «papagayo»de Lesbiaconfundiendopor
completoel passerde ésta(gorrión o no, al menosunpájaropequeño)con
el papagayode la Cormade Ovidio o el de Melior de Estacio.El segundo>
de caráctertextual, es que cita el texto con ligeras, pero significativas,
variantes.Asícitadon EnriqueaCatuloenel apartadotitulado «Cómolas
cosasmás hermosase másnobles se lleva la muerte»:

Antes paresce que las más queridascosase más fermosas se lleva
primero, e con las tinieblassuyas escurecee devora la duraqión de
aquéllas.Desto se quexandoCatulo, en el planto del papagayode su
amiga Lesbia,dezia:

Ac vobis mole sil, male tenebre
oraqueomnia bella devoratis.

(Quieredezir: «Ea vos mal puestasmalas tinieblas>por quanto todaslas
carashermosasvos tragadesO.

> Taly comoel propioVillena dice,»e astatentopresentáronselasymáginesdeJob,de

Boe~io>de Bernardo,de Séneca,deBasilio, dePetrarca,deGegorio.deOvidio, deCatulo...a
la fantasíaelevada.E cada uno delios paresciaofre~erseministrar actividadesquantas
menesteroviese a decoracióne conplimentodel facederotractado,lo que non dudo facer
pudieran.E por non menospre~iaralgunodelios,acordédetodosacorrerme,tomandodesus
dichoslo que al mío fiziese propósito,situando en aquelloslugaresdonde máslumbre o
testimonio fulgiesen;con todo esto> no obmitiendo las actoridadesbiblicaso legalesonde
último speravarefugio» (Enriquede Villena: Tratadode la consolación,edición deDerek C.
Carr, Espasa-Calpe,Madrid> 1976).
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Comopuedeapreciarse,la diferenciaesencialestribaenla variantedel
autor hispanooraquefrente al texto del veronésOrci quae(At vobis mate
sit, molaetenebroe/ Orci, quoeomnia bello devoratis).Aunque bienpodría
tratarse de una mala lectura del manuscrito por cuanto que orcique
podríahaberseinterpretadocomooraque,no obstante>la verosimilitudde
una cita indirecta se apoya sobretodo, repetimos,en el hecho de que
llame al gorrión «papagayo».

CATULO EN LA PROSA DEL SIGLO XVI: CERVANTESY MATEO ALEMÁN

Doblediríamosquehasidola fuentequeinspiró aMiguel de Cervantes
(1547-1616)el pasajede las quejasde Altisidora al saberseabandonada
por el hidalgo manchegoen Quijote II, 44. La primera de estasfuentes,
mayor en importancia,es la que atiendeal posible influjo de la Erteido
virgiliana en el momentode los lamentosde Dido tras el abandonode
Eneas(segúnse deducedel estribillo del quejumbrosoromancede Altisi-
dora: «Cruel Vireno, fugitivo Eneas,¡ Barrabás te acompañe;allá te
avengas”). Importante también puede haber sido una segundafuente
referidaal pasajede las quejasde Ariadnaen sumonólogodel carmen64
catuliano13, si bien es más improbable que la primera (aunque esta
segundaofrezcaalgunoscalcosléxicos),ya queesprioritaria en Cervantes
la autoridadde la fuentede Virgilio frentea la de Catulo.

En prosa puedenencontrarsetambién algunascitas de Catulo en el
GuzmándeA/farache,obradel bachillerMateoAlemán(1547-1625aprox.),
no obstantesuposiblecarácterdecita indirecta.Así puedededucirsede la
quehemosdetectadoen 22, II, 7, alusión a los dos primerosversosdel
carmen52 deCatulo(Quidest,Catulle?Quid ,norarisemori?¡sello in curuli
strumaNonius sedet)> por cuanto que> como ya señalaFranciscoRico‘~,

por la forma y la expresióndel pensamientoque hay detrásde la cita
catulianaseescondeno unareferenciadirectaa las palabrasdel veronés>
sino más bien una alusión al tratadoDe consolotionePhilosophioede
Boecio»quien cita el mismopasajede Catulo,a travésde la traducciónde
E. A. de Aguayo, lo que nosalejaaúnmásel contactodirectocon la obra
catuliana.

‘> En este sentido se expresatambién V. J. HERRERO LLORENTE en su edición de las
Poesíasde Catulo, Ed. Aguilar, Madrid, 1967, al decir: «No recuerdoquién haescrito que
muy posiblementeentrelasfuenteso modelosenqueCervantesseinspiró paracomponereí
Quijote pudoestarcíEpitalamiodeTetis y Peleoparael pasajedelasquejasdeAltisidora».

‘~ Cf. su edición del GuzmándeAlfarache,Ed. Planeta,Barcelona,1983.
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GARCILASO Y OTROSPOETASDE PRINCIPIOSDEL SIGLO XVI EN LAS
HUELLAS DE CATULO

En los comentariosde El Brocense,Fernandode Herrera, Tomás
Tamayode Vargasy JoséNicolásde AzuaratSa la obrade Garcilasode la
Vega, figuran algunasalusionesa textosde Catulo en el sentidode que
hubiesensido fuentede inspiración de algunosversosdel poetatoledano.
No obstante> como también puede apreciarse en dichos comentarios» gran
cantidadde estascitas (la mayoríade las vecescolocadasjunto a la de
otros imitadores) correspondenno a una influencia directa del poeta
latino, sino ennumerosasocasionesa la de otrosimitadoresy traductores
suyos. Así, si en el fragmento de Garcilaso:

En el campo
cual quedael lirio blanco,queel arado
crudamentecortadoal pasardeja>

puedenverseciertosecosde los versosfinalesdel cormen11 de Catulo:

qui illius culpa cecidiíve/zapatri
ulhmi (las» praetereunteposíquom

tactusartUro est,

el motivo, no obstante,también lo encontramosen Virgilio, fuentemás
frecuentadapor Garcilasoque Catulo, y Ovidio (Met. X) —aunqueya con
anterioridadpodíaverseen Homero,1/? XVII, 60~~Ió.Y así puedensolven-
tarsela mayoría de lós pasajesqueofrecenalgún rastrode la poesíade
Catulo: recurriendoa otros autorescon fragmentosafinesa la obra del
veronés,pero con más ouctoritas que Catulo en el uso de fuentes del
toledano.

Autores deestaépocacomo Diego Hurtadode Mendoza(1503-1575)0
Fernandode Herrera(1534?-1582)ofrecentambién débilesecosdel liber
catuliano. Del primero conservamosalgunos rastrosen suspoemasdel
tono del cor,nen51 de Catulo (1/le mi por esseíleo videtur), cuyos pasajes
mássospechososde adeudamientoconel veronésson,entreotros>comoel
quesigue:

‘~ Cf. la edición de A. GALLEGO MOREEL: Garcilaso de la Vegay sus comentaristas,Ed.
Gredos,Madrid, 1972, 2.» edición.

‘~ Concretamenteal pasajedeVirgilio quecorrespondeal momentodela descripciónde

la muerte deEuríalo44en. IX, 435):

Purpureusveluti cum¡los succisusaratro
languescitmoriens...
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Tiempo vi yo que por una ocasión,
duraangustiay congoja,y si venía,
señora,en tu presencia,la razón
me faltabay la lenguaenmudecía.

Del comentaristade Garcilaso,Herrera,puededecirseotro tanto de lo
mismo: subyaceen suscomposicionesun tono queparecerecordaralgu-
nos momentoso, incluso, pensamientosde la obra y de los poemasde
Catulo, si bien en un granporcentajede estoscasospodríamoshablarde
unasimplecoincidenciatemáticao poligénesis.Deentrelos ejemplosque
hemosencontrado>nosparecemásdigno de destacarel quecorresponde
al comienzodel sonetoCXXVIII de susegundolibro de poemas,composi-
ción dedicadaa la muertede Garcilaso:

Musa, esparcepurpúreas,frescasflores
al túmulo del sacroLasomuerto;
los lazosde oro sueltesinconcierto
Venus,lloren sumuertelos amores,

cuyo verso final pareceeco de los que inician el carmen3 de Catulo
dedicadoa la muertedel pajarillo de Lesbia:

Lugete,o VeneresCupidinesque
et quantumsthominumvenustiorum.
possermortuusest tneoepuellae...

CATULO EN LA FILOSOFL4VULGARDE MAL-LARA

Recogidapor MenéndezPelayo en su Bib/iogroflo’7, consérvasedel
maestroJuande Mal-Lara (1524?-1571)una traducción prácticamente
literal del carmen23 de Catulo, abarcandoésta tan sólo los primeros
catorceversosde los veintisietetotales que contienela composición.En
opinión de MenéndezPelayo,estaespeciede censurapudo debersea que
«losúltimos versosdel poemadeCatulosongroserísimos,y secomprende
que el MaestroMal-Lara los dejasesin traducir»’8. La traducción,que
correspondeal poemaFurei, cui nequesetvoset nequeurca,es la siguiente:

Furio, queno poseesun esclavo,
ni arca,chinche,araña,ni aúnel fuego,
perotienesbuenpadrecon madrastra,

“ Cf. MENÉNDEZ PELAYO, op. cii., II. pág.24-25.
‘ Ibidem.
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cuyosdientespodráncomerguijarros,
estásbien con tu padre,y tu madrastra
quepareceserhechade madera.
No es maravilla,pues estays muy sanos,
digerísa mi ver hermosamente,
no temeyscosaalguna,ni hogueras
de casas,ni caydasde edificios,
ni Josgravespeiigros, ni suscasos;
teneys aquessos cuerpos como cuerno,
tan secos,y si hay más,queseaenxuto,
del sol, del frío y hambremuy unceños.

EL CATULIANISMO DE CASTILLEJO

Es Cristóbal de Castillejo (1490-1550)uno de los poetasde nuestra
literatura que más hondasinfluencias catulianasdenota,especialmente
por su celebérrimopoema«Al Amor>’ en el que recreacon gran sentido
rítmico el tema de los besosdel cormen5 del veronés’9

Contodo,el poemadeCastillejoqueresultamásinteresantey peculiar
por suscaracterísticasesel titulado y dirigido «A unadamallamadaAna”
(en R.A.F. bajo el epígrafe«A Ja misma Ana»20). lo exclusivamente
original de estepoemaes la aparición en la misma composiciónde los
carnzino 5, 51 y 85 de Catulo> respectivamente> según se desgranan los
versos. He aquí el texto en cuestión:

Vuestroslindos ojos, Ana>

darles hia
cien mil besoscadadía>
y aunquefuesenun millón,
mi penadocorazón
nuncahartose vería.

‘‘ Dicho poemaestárecogidopor MENÉNDEZ PELAYO, Op. cit., II, pág.23, y su texto es:

Dame, Amor, besossin cuento,
asidode mis cabellos,
y mil y cientotrasellos,
y trasellos mil y ciento,
y después
de muchosmillares, tres;
y porque nadie lo sienta
desbaratemosla cuenta
y contemosal revés.

20 Cf. Poetaslíricos delos siglosxw-xvn,BAE> tomo 1, n.0 32> 1966.
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Oh cuánbienaventurado
esaquélque puedeestar
do ospuedavery hablar
sin perdersede turbado,
comoyo sueloquedar!
¡Ay de mi!
Queantevos, despuésqueos vi
y quedédevos herido,
no hay en mi ningúnsentido
quesepapartede sí.

La lenguase me entorpece,
y de locosaturdidos
me retiñenlos oídos;
y la lumbreseoscurece
a misojos doloridos.

Viva llama
por mi cuerposederrama,
y hagocon mis pies y manos
mil ademaneslivianos,
ajenosdel queno ama.

Mi alma osquierey adora,
massupasióny fatiga
le dancausaqueos maldiga,
y amándooscomo a señora,
os tengacomo enemiga.

Amo y quiero,
aborrezcoy desespero
todo junto> y por qué
preguntado,no lo sé,
massientoquees así,y muero.

En primer lugar, Castillejo comienzasucomposicióncon el <‘tema de
los besos”.Desdeluego,esevidentela resonanciade la expresióncatulia-
na do mi bosio mille (5, 7) en nuestrotexto: «darleshia ¡ cien mil besos
cada día», aunque,bien es verdad>con las oportunasvariantes para
adaptarloal temade la composiciónseñalada.

A continuacióndeestabrevereferenciaa los bosio,Castillejo introduce
una versión,por lo que de traduccióne imitación tiene, del carmen51
catuliano.La correspondenciaaproximadaentreambospoemas,en cali-
dadde estrofas,es la siguiente:
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En Castillejo:

¡Oh cuánbienaventurado
es aquélque puedeestar
do ospuedavery hablar
sin perdersede turbado,
como yo sueloquedar!,

correspondea la estrofade Catulo:

¡líe mi par esseíleo videtur,
ii/e, si fas est,superaredivos
qui sedensadversusidentidemte

spectatet audit,

con la que los versosdel imitado ofrecenalgunasvisibles diferenciasque
huelgareseñar.

Continuandocon la comparación,al texto castellano:

¡Ay de mí!
Que ante vos, después que os vi
y quedéde vos herido,
no hay en mí ningúnsentido
quesepapartede sí,

correspondeel latino:

miseroquod omnís
eripil sensusmi/ii: nam simul te,
Lesbia,aspexi, ni/u estsupermi

tum quoquevocis.

Y finalmentesiguenlos celebérrimosefectosdel aturdimientocausado
por la contemplacióndel ser amado,en dondeCastillejo introducesus
más palpablesdiferenciascon respectoal texto de Catulo:

La lenguase me entorpece,
y de locosaturdidos
me retiñenlos oídos;
y la lumbre seoscurece
amisojos doloridos.

Viva llama
por mi cuerpose derrama,
y hago con pies y manos
mil ademaneslivianos,
ajenosdel queno ama,
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frente al cormencatuliano:

lingua sedtorpet, tenuissubartus
f/ammademanat,sonitu suopte
tintinantaures,geminateguntur

lumifla nocte.

Hasta aquí llega lo que como «traducción suelta y ocasional” de
Castillejo señalaMenéndezPelayoen suBibliografía; el resto del poema
que hemostranscrito no aparecemencionadoen lugar alguno de dicha
obra.

El fragmentoolvidado por MenéndezPelayoes una eleganteadapta-
ción del carmen85 del veronés,si bien susprimerosversos> de factura
personaldel autor>nosdejancierto saboral poema72 de Catulo.Lo más
interesantedel final de estacomposiciónesla estrofaquerecreael dístico
catuliano:

Odi et amo.quare id faciamfortasserequiris.
nescio,sedfien sentio et excrucior,

bajoel ropajede la poesíade Castillejo:

Amo y quiero,
aborrezcoy desespero
todojunto, y el por qué
preguntado,no lo sé,
mas sientoqueesasí,y muero.

LOPE DE VEGA Y EL CARMEN 1 DE CATULO

Abre la coleccióndeRimasde donLopede Vega (1562-1635)publicada
en Madrid en 1602 y> posteriormente,en Sevilla> dosañosmástarde,una
composiciónqueseencuentraenla huelladel carmen1 del libercatuliano.
Estelibro de rimas>como el corpusde Catulo>estádedicadoa un amigo
del poeta,en nuestrocasoJuandeArguijo. Las fórmulasde la dedicatoria
de la composicióndel Fénix sonen todopuntosemejantesa las utilizadas
por el veronés:preguntaretórica>cuyarespuestanosdescubreel destina-
tario, minusvaloraciónde los versosquese ofreceny elogio de quien los
acoge y, para terminar, expresióndel deseode perdurabilidad de las
páginas escritas. Recordemos, ahora> el texto latino del que el Fénix se
haceeco:

Cui dono /epidumnovumlibe//orn
orilla modopumiceexpoliíum?
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Corne/i, tibi; namque tu solebas
measessealiquidputare nugas,
iam tum cumaususes unus Italorum
omneaevurntribus explicarecartis,
docas,Iuppiter, et laboriosis.
quare habetibi quidquidhoclibe/li
qua/ecumque; quod,o patronaVirgo,
plus uno maneatperennesaeclo.

Cuya réplica en Lope de Vega escomo sigue:

¿A quiéndaré mis rimas
y amorosos cuidados
de aquello luz traslados
de aquellaesfingeenimas?
¿A quién mis escarmientos?
¿A quién mis castigadospensamientos?

A vos, famosohijo
de las musas>quesólo
a vos de pocoa poco
parasucentroelije;
a vos,asilosacro,
soberanode Apolo simulacro.

A vos, Mecenasclaro,
dulce,divino Orfeo,
clarísimomuseo,
de los ingeniosfaro;
los que a vos dirigidas,
másque susversosletras, tendránvidas.

Estoos doy, aunqueveo
queesaguaen rudamano.
El don es pobrey llano;
alto y rico el deseo.

La semejanzaen el tratamientodel temapuedeversesicomparamosel
caminoseguidopor ambospoetas.Comoya dijos, la preguntaretórica
inicial (enCatulo,vv. 1-2; en Lope, 1.»estrofa)vieneseguidadela respues-
ta referenteal destinatario(enCatulo, vv. 3-4; enLope,estrofas2.»y 3,~), a
quien se elogia juntamentecon el denuestode la obra del escritor que
ofrece sus versos(en Catulo, vv. 5-7; en Lope, estrofa 4»> Finalmente,
Catuloelevaa la divinidad el deseode quesuobraperdurecierto tiempo
(vv. 8-10) y el Fénix, aunqueno explicite tal deseo,muestraconfianzaen
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que el destinatario acoja con benevolenciasus versos: «Esto os doy>
aunqueveo ¡ queesaguaen rudamano./ El don espobrey llano; 1 alto y
rico el deseo».

CATULO EN LA ESCUELA SEVILLANA: FRANCISCO DE RIOJA Y RODRIGO CARO

Dentro del grupo sevillano y> en concreto> de los llamados poetas
«clásicos”> seapor su acendradavocación y gustopor los temas de la
Antigúedado seapor sucontinuidadde la «dirección clasicistadel siglo
anterior,,2í>destacacon luz propia Franciscode Rioja (1583-1659),emí-
nenteerudito y> en suépoca,bibliotecariodel rey y cronistadeCastilla.A
pesarde ser las Silvaslo másbrillante de suobra,esde entrelos sonetos
de dondepuedensacarselas más importanteshuellasde Catulo. Así, en
los sonetosXIX («¿Enquéexcelsolugar, Lesbia,formada’>)y XXII («¡Oh
cómocuandovi tu blancafrente”) puedenapreciarseciertasreminiscen-
cias del carmenSi de Catulo>por cuantoque ambossonetos(apartede
estardedicadosa Lesbia) tratan el tema de los efectosque produce la
contemplaciónde la belleza sin par de la amada.Perdería>con todo>
importanciala influenciadel poetade Veronaen el sevillano Rioja si no
mencionásemosun soneto(tampocorecogido>como los anteriores,por
MenéndezPelayo)conel queya mereceríael de Sevillaincluirseenla lista
de los principales imitadores de Catulo en la literatura española.Nos
referimosal sonetoque> dentrodel apartadode SonetosMoro/es,traduce
concisamente(en lo que a extensióny númerode versosse refiere) el
carmen4 de Catulo22:

Estequeves>oh huésped,vastopino,
útil sólo a la llama ya en el puerto,
selvafrondosaun tiempoen descubierto
cielodio amigasombraal peregrino.

De la cumbrecitoria al pontovino
por la mordazsegurel troncoabierto>
y despuésalta máquinael incierto
golfo abriósiemprecon hinchadolino.

Vientos,aguasufrió; llegó al aurora,
veloz nave,rompió luengoscaminos>
y a supatriavolvió soberbiay rica;

2’ Cf. J. L. ALBORG: Historia de la literatura española,Ed. Gredos, Madrid, tomo II,

pág.570.
22 Así lo cita comotal imitaciónG. CHIAPPINIensu libro Fi’ de Rioja. Versí,siudio, testo...,

Univ. Studii Firenze,1975>pág.434-437.
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masno firme a sufrir del mar ahora
los ímpetus,por voto a los marinos
diosesCástory Pólux se dedica.

Pasemosahoraa transcribir los lugaresque Rioja siguemás de cerca
en suimitación. En primer lugar,el versoinicial queabreel soneto>porsu
sintaxis y orden de palabras,así como por el propio texto> es eco del
primer versodel carmencatuliano:Phaselusille, quemvidetis,hospites;de
la misma forma que expresionesde la primera estrofa como «selva
frondosa”o «un tiempo” traducenexplícitamentelas latinascomo/asilva
y anteo fuji, respectivamente.

El segundo cuarteto parece reflejar. lo que dicen los vv. 13-17 del
poemacatuliano:

Amastri Ponticaet Cytore buxifer,
tibi haecfuisseel essecognitissima
ait phaselus;u/urna ex origine
íuo suetissedicit iii cacumine,
tuo imbuissepa/mulas in aequore,

condensadosésios específicamenteen el primer verso: «De la cumbre
citoria al pontovino’>.

El primero de los tercetosparecereferirsea lo queCatulonossugiere
en los vv. 18-20:

et inde totper inpotentia freía
erutotu/isse, laeva sivedes/era
vocoretaura...,

y el endecasílabo de dicha estrofa «y a su patria volvió soberbia y rica”
puede ser el trasunto de los vv. 23-24:

...cumvenirela marel
novtssimohunead usquelimpidum lacum.

Finaliza el sonetocon la dedicatoriade la naveaCástory Pólux, que
como dioses protectores de la navegación son denominados «marinos ¡
dioses”, tal como en Catulo, vv. 25-27:

sedhaecprius fuere:nunc recondita
senetquietesequededicattibi,
gemelleCastoret gemelleCastoris.

Falta en el poemade Rioja, apesardetodo, algoqueescaracterísticoy
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singularizael carmende Catulo: la personificaciónde la barquilla; cosa
querestaintensidadpoéticay hondolirismo al sonetodel sevillano.

Pertenecientea la misma escuelaqueRioja> RodrigoCaro(1573-1647)
nosofrecetambién algunosrastrosde la presenciade Catuloen suobra.
Recogidotodo ellopor MenéndezPelayoen suBibliografía23, lasalusiones
de Rodrigo Caro al veronéspuedenencontrarseen susDías genialeso
lúdricosreducidasaun parde citas: alpajarillo de Lesbia(enlospoemas2
y 3) y al carmen61 (en los vv. 131 ss.).

MENCIÓN DE CATULO EN LA PROSADEL SIGLO XVII: FRANCISCOCASCALES

Fue FranciscoCascales(1564/67-1642),humanistamurcianode acen-
tiradavocaciónmilitar, junto con Pincianoy Gonzálezde Salasel núcleo
principal del grupodepreceptistasmásimportantedesusiglo y, además>
autorde una interesanteobra, lasCartasPhilologícas,aparecidaen Mur-
cía en 1634.En estaobra,articuladaen tres décadasy éstasdivididas en
disertacionesqueamododecartasversansobrevariadostemas,podemos
hallar unaalusiónal comienzodel carmen61 deCatuloapropósitode una
mención acerca de los matrimonios gentilicios (concretamenteen la
décadasegunda>epístolaVI dirigida a Juande Saavedra):

¡Oh dios Himen; Himeneo,
hijo de la bella Urania,
habitadorde Helicona,
quede suumbralarrebatas
a la vergonzosavirgen,
y la ponesen la casa

del nuevoesposoy marido!
Tente,hazteunaguirnakla,
ciñete las tiernassienes
dela suavemayorana...,

cuyo texto latino correspondientees:

Co/liso Heliconii
culto, Uraniae genus,
qui rapis teneramad virum
virginem, o HyrnenaeeHymen,
Hymeno Hymenaee,
cingetemporafioribus
suaveolentisamaraci...

‘~ Cf. MENÉNDEZ PELAYO, op. cii., II, pág. 30.
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EL TEMA DE ARIADNA EN ARGUUO, SALCEDO CORONEL> COLODRERODE
VILLALOBOS Y BORJA

Poeta perteneciente también a la escuela sevillana> Juan de Arguijo
(1567-1623) llevó su gusto por lo clásico hasta el limite de monotematizar
suscomposiciones(en sumayoríasonetos)alrededorde los asuntosde la
mitología grecorromanay, en último extremo,a tratar sobredisquisicio-
nesfilosófico-morales.Estaprofundavocaciónporla Antigúedadclásicay
los mitos dio como fruto una composiciónque recrea los lamentos de
Ariadna momentos despuésde saberseabandonadapor Teseo, tema
central del excursocatulianodel carmen64:

¿A quién me quejarédel cruelengaño,
árbolesmudos,en mi tristeduelo?
¡Sordomar!, ¡tierra extraña!, ¡nuevocielo!,
¡fingido amor!, ¡costosoengaño!

Huyeel pérfidoautorde tantodaño»
quedosola en peregrinosuelo,

do no esperoa mis lágrimasconsuelo;
queno permitealivio mal tamaño.

Dioses,si entre vosotroshizo alguno
de un desamoringratoamargaprueba,
vengadme,os ruego,del traidor Teseo.

Tal sequejaAriadna en importuno
lamentoal cielo; i entretantolleva
el mar su llanto, el viento su deseo.

De SalcedoCoronel, comentaristagongorino,conservamosun extenso
poemaen octavasrealestituladoAriadna24que,en sumayorparte,imita
y emula,principalmenteen el pasajereferidoa las quejasde la cnosiaca,
el excursodel carmen64 del que, vimos, se hacia tambiéneco Juande
Arguijo. El poema,de marcadoestilo culterano,presenta,además,algu-
nas influencias(ya señaladaspor MenéndezPelayo)de otros autores(en
particular>deOvidio). Por lo demás,el texto deCoronelesunaamplifico-
tío del monólogocatuliano; aparte de la transcripción de las quejasy
lamentos de Ariadna, el relato de nuestrocomentaristaculmina en las
nupciasdeBacoconla cnosiacay la posteriorcatasterizaci¿nde la corona
de ésta,regalode bodasde! dios. Sirva como ejemplodel textodeCoronel

24 El texto estárecogidoenRimasdedon GarcíadeSalcedoCoronel, t2avallerizodelSsn,.>

Infante CardenaL..Impreso enMadrid por JuanDelgado,Año 1627, 8.0, pág. 126-147,
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un pasajeque recoge los lamentos de Ariadna antesu inhospitalaria
soledad:

En estapartesólo considero
incultp monte, horríficasseñales
de brutasfieras,queseránferozes
torpesepulcrode mis tristesvozes.
No contiene estaisla inhabitable
lugar,quealivio seaen mi tormento.
ni el mar quela rodeavariable
lisongeami gravesentimiento,
dondehuireel rigor inexorable
de mi contrariasuene?queelemento
favorable hallare? si en tantos daños
nl aunme permitela esperangaengaños?,

tal como la Ariadna de Catuloveíaantesí la patéticasoledadde la isla en
64, 184-187:

Praetereanullo litus, sola insula,tecto;
necpatet egressuspelagi cingenuibusnudis;
nulla fugaeratio, nulla spes:omniamuto,
ornnzasuntdeserta,ostentantomnia letum.

En la línea de la Ariadno de SalcedoCoronel,Miguel Colodrero de
Villalobos (1611-1660)escribióunaFábulode Theseo3’ Ariatno, publicada
en Córdobaen 162925. El tema central de la obrita es el mito de los
amantes,si bien las alusionesal momentodel abandonodeAriadna(y por
ello al cormen64 de Catulo) son brevesy escasas,siendo la fuentemás
probabledel poemade Villalobos la heroida de Ovidio sobreel mismo
asunto.

FranciscodeBorja (1581-1685),másconocidocomoPríncipede Esqui-
lache, imitó el monólogode Ariadna de nuestrocarmencatulianoen su
extensopoemaépico (XII cantos)«Nápolesrecuperado”.El fragmento
máscercanoaCatuloesel momentoenel queal partir Alfonso V rumboa
la batalla>unade las esposasde los capitanesde la flota que leva anclas>
Fenisa, se lamenta de la misma maneraque la Ariadna de Catulo al
saberseabandonadapor su amado,Gerardo.He aquí algunosversosde
dicho monólogo:

Fenisa,en tantoqueel viudolecho
perdió la fugitiva compañía,
lasmanostuerce,despedazael pecho,

25 COLODRERODE VILLALOBOS, M.: Fábula deTheseoy Ariatna, impresaen su colecc. de

Varias Rimas, Córdoba, Salvador de Cea, Tesa,1629, 4O~
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la luz maldicedel cansadodía;
el rostrohermosoen lágrimasdeshecho,
con voz cansada,temerosay fría,
el leño llama quea Gerardoesconde,
y el mar con tristes ecos le responde.

CATULO EN GÓNGORA Y QUEVEDO

De don Luis de Góngoray Argote(1561-1627)tenemos,gracias,en su
mayor parte,a los comentariosde SalcedoCoronel>algunostestimonios
del liber catuliano, referidos, principalmente, a la Soledad J.0 y al
Polifemo26.

Más interesanteesel panoramaquenosofrecela obradedon Francis-
co de Quevedo y Villegas (1580-1645) en nuestro seguimientode las
huellascatulianas.Ya recogeMenéndezPelayosendastraduccionesde los
carmino 5 (Vivomus, meoLesbio, atque omemus)y 7 (Quaeris quot mi/ii
basiationes)del liber en suBibliografía”, améndeunaposiblereminiscen-
cíadel cormen4 (PhaselusiI/e, quemvidetis, hospites)en el sonetodedicado
<‘a la primera navedel mundo” (Flores depoetas ilustres, 1605). Digno de
destacaresotro textode Quevedono señaladoporMenéndezPelayoy que
recreael mencionadopoema7 de Catulo. Se tratade un madrigal<‘en que
semuestrafestejosdeamantes”queseconstituye,en ciertamedida,como
omplificotiode los versoslatinosy, enalgunosmomentos,simplificatio del
mísmo:

A Fabio preguntaba
la divina Florisa, enternecida,
primero,por suvida,
y luego, por la fe que le guardaba,
cuántos besos quería
por su divina boca; y él decía:
«Parapodértelo decir, deseo
que multiplique el aguael mar Egeo;
que se aumenten de Libia las arenas,
y del cielo sagrado
las estrellasserenas,
los átomos sin fin del sol dorado”.

26 Los pasajesimitadosseencuentranrecogidospor MENÉNDEZ PELAYO, Op. cii.> II, pág. 51

55.
>~ Cf. MENÉNDEZ PELAYO> op. cit., II, pág. 25 ss.
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ECO DE CATULO EN OTROS POETAS DEL SIGLO XVII

ConservamosdeLuis Ulloa Pereiraun sonetoquerecrealos poemasde
Catulo dedicadosa cantar las infidelidades de Lesbia. Dicho poema
(recogidopor MenéndezPelayo28)se hace eco, principalmente,de los
carmino 72 y 85 del veronés>siendoel último versodela composicióncasi
exactatraducciónde los versosfinales del cormen72 catuliano:

...quodarnantern iniuria talis

cogit amaremagis,sedbeneve/leminus,

y en Ulloa:

ámotemás y no te quierotanto.

Del mayordelos hermanosArgensola>LupercioLeonardo(1559-1613),
tenemosun sonetoque es patenteeco (prácticamentese trata de una
traducciónpuntual) del cormen72 de Catulo (Dicebasquondomsolumte
nosseCotullum):

En otro tiempo,Lesbia, tú decías
entregartea Catulolibremente
y que a Júpiter mismo omnipotente,
en competenciasuya,aborrecías.

Amábatetambiényo aquellosdías,
no como a susamigosotra gente,
mascomo al hijo o al yernotiernamente
ámanlospadrescon entrañaspías.

Agorate conozco,y aunqueveo
arderpor ti mi pechocon másfuria,
téngotepor bellísimay ligera.

Dirásquees estofueradel deseo;
talesefectosnacende una injuria:
quete amemás,peroquemenosquiera.

Quizás sea EstebanManuel de Villegas (1589-1669), najerensede
nacimientoy exquisitoimitadorde Teócritoy Anacreonte,el máscatulia-
no de todos los astros de nuestro Parnasoliterario. La delicadezay
esquisitezde estegrácil poeta,unido todo ello a suextremadacapacidad
de traduccióne imitación, nosha brindadounaseriede adaptacionesde

28 Cf. MENÉNDEZ PELAYO> op. cit., II, págs.53-54.
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algunospoemasde nuestrono menossensualamantede Lesbia.Menén-
dezPelayorecogeestastraducciones29,máso menosde libre factura,que
en su mayor parte tienen como fuente los poemasde Catulo que más
huella han dejadoen nuestraliteratura: trátasede los carmino 5 (Viva-
mus, meoLesbio, otque omemus),62 (U lbs iii soeptisseeretusnascitur
hortis) y 72 (Dicebasquondamsolumte nosseCatullum).A estastraduccio-
nes hay queañadiralgunosecoscatulianos(frecuentementedel carmen5)
en las cantilenasdeVillegas, motivados,enpalabrasdeMenéndezPelayo>
por «el influjo de la blandapoesíade Catulo”30.

El coruñésFranciscode Trillo y Figueroa(1620-1680),tardíoseguidor
y cultivador del gongorismo,compusoun romancea modode epitalamio
sacrodedicadoa la profesiónde unareligiosa descalza.La composición>
no recogidapor MenéndezPelayo,sigueen sumayor parteel carmen61
catuliano, pero tomando del 62 el estribillo característicode los hime-
neos: Hymen o Hymenaee,Ilymen aJes o Hymenaee.Los pasajesmás
cercanosal original latino son los siguientes:

Del botónbienredimida
purpúreaflor salió apenas,
aromáticoincentivo
de la susurranteabeja.

Vén, oh divino Himeneo,
y de la nupcial cadena
los sagrados eslabones
broten sagradascentellas.

Vén pues,y el dorado nudo
al virgineo lazo aprieta,
y la coyunda suave
aflojeal pesola cuerda.
Vén, oh divino Himeneo,
y su virginal pureza
descubraal divino velo
cuantoal humanocautela;

y éstaque al tronco siliceo
pulsa regaladacerda,
y desusacentosrudos
formasuavescadencias,

gozeen divinos halagos
cuanto festivo rodea
del primercírculoel paso,
en que permanentesea.

29 Cf. MENÉNDEZ PELAYO, op. oit., II, pág. 27 ss.
~ Cf. MENÉNDEZ PELAYO, op. oit., II, pág. 29.
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DeAgustínde Salazary Torres (1642-1675)tenemosun sonetodedica-
do a los amoresincestuososde Tamar y Amón, pie para desarrollarel
tema de los extremos de amor y aborrecimiento (eco evidente del
carmen85 catuliano: odi et amo). He aquí el texto de Salazar:

¡Oh cuánpostradoAmón, oh cuánrendido,
la fraternabeldad,bárbaroadora!
Teme,siente,suspira,calla y llora;
¿llora?,ya estásuamorencarecido.

Goza a Tamar,y en odioconvertido
mira su amor; ¡oh vil pasión traidora!
¿Laqueayer te abrazóte hiela adora?
¿Tanprestoes lo adoradoaborrecido?

Deseary conseguirtalesafectos
y tan contrarios,¿causanquesemuda
todo un Dios con tan leve circunstancia?

Mas, ¿quién duda tan súbitosefectos?
El amor,¿no es extremos?,¿quiénduda
que del odioal amorno hay distancia?

CATULO EN EL SIGLO XVIII

Podría decirse que es en e] siglo XVIII cuando con más fuerza se
generalizala tópicade los cormino catulianosmásimitados.Porello, las
composicionesdeestacenturiapierdenbuenapartedesucontenidolírico
al dejarsearrastrarpor el tópico, la mayoríade las vecesmal interpretado
y entendido,de la poesía,en nuestrocaso, catuliana. En el siglo XVIII
irrumpecasiconviolenciay adquiereinusitadavigenciael temadel canto
de bodas o himeneo. Sin embargo, el epitalamio dieciochescoperdió
buenapartede su espíritu inicial y se convirtió (precisamentepor ese
caráctertópico del quehablábamos)en un canto cargadode mensajes
políticos y, en última instancia,de resonanciaspatriótico-triunfalistas.
Largaes la lista de cultivadoresdel géneroepitalámico;entreotros,cabe
destacarlos nombresdeAlfonso Verdugoy Castilla,NicolásFernándezde
Moratín, JoséIglesiasde la Casa,Manuel M.» de Arjona, FranciscoSán-
chez Barbero>Nicasio Álvarez de Cienfuegos,JuanBautista Arrían o
Alberto Lista, quienessuelenservirsedel estribillo catuliano Hymen o
h’ymenaee,HymenaJeso Hymenaee(normalmentebajo la fórmula: «Ven,
Himeneo;ven> ven,Himeneo”)paraimprimir remotamentea suscompo-
sicionesel sabordel antiguo cantoepitalámico.

No obstante, algúnos de estos poetas feéréát3n, así mismo, otros
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cormina del liber> como el propio Iglesiasde la Casa,en quien podrían
rastrearsealgunashuellasdeCatulo(los efectosdel amorreflejadosen los
versosdel carmen51) en una endechacentradaen la descripción de la
amada,cuyosmomentosde sabormás catulianosonlos siguientes:

Desdequete vi
tal estoy>quesiento
presoel albedrío
y abrasadoel pecho.

Hastadondeestás
vuelanmis deseos,
llenosde afición
y de miedosllenos.

Aunquemás cercanaa dichoconnen51 parecesituarse,dentrode sus
Cantilenas,la númeroy, composiciónquedenotala perspectivafemenina
tan frecuenteen los poemasde Iglesiasde la Casa,cuyo texto es como
sigue:

Cual sueleen aireobscuro
centellaamortiguada
rompiendoel azul muro,
dejarde luz bañada
la bóvedaestrellada;
y a aquélque la columbra,
en suquietudsabrosa,
la arrebatay deslumbra
la vista tenebrosa:
tal yo la vezprimera
quevi el clarosemblante
de mi adoradoamante,
turbaday pensativa
quedéen nuevaceguera
de susojos cautiva.

Otro temacatulianoqueseconvirtió en tópicode la centuriafue el del
passerLesbiae.Tambiénsonnumerososlos autoresquecultivaronel tema
del gorrión de Lesbia,en múltiples ocasionesdisfrazadobajo los ropajes
de mariposas, jilgueros, periquitos, tortolillas, etc. Entre otros muchos, se
encuentranenestegrupoautorescomoJoséAntonio Porcely Salablanca,
JoséCadalso,Tomásde Iriarte, el anteriormentecitado JoséIglesiasde la
Casa,JuanMeléndezValdés(con sucomposición señeraen el tópico,La
Palomade Filis), el Condede Noroña,Mt Gertrudisde Hore, Gabriel de
Ciscaro Manuel Norberto Pérezdel Camino.

La seriedepoemasde MeléndezValdés(1754-1817)aquealudimos,en
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un total de veintiséis,trata amplificadamenteel tema del passerLesbioe,
aunque,a decirverdad>la musadel extremeñoparecerecrearsemásbien
y casi exclusivamente en los aspectos más mórbidos y sensuales del
poemadel veronés.Así, llama la atenciónel hechode que la mayorparte
de las odasdeLo Palomode Fi/ls esténbasadasen dosaspectosrecogidos
brevementepor Catuloen los versos:

Passer,deliciaemeaepuellae,
quicuzn1w/ere,quern in sinu tenere,
cui prirnumdigiturn dare adpeíenti
et acrssoletincitare morsus.

Citemosal respecto,por ejemplo, los pasajesde la Oda 1:

Su paloma,quebebe
mil graciasde su boca;
y en el hombrole arrulla,
y en sufalda reposa,

de la Oda II:

Quemedigas,puesmoras
de Filis en el seno>
¿si entresu nievesientes
deAmor el dulcefuego?,

de la Oda IX:

Con su palomaestaba
Filis en alegrejuego,
y paraquepicase
le presentabael dedo.

Picábalo,y enpago
le dabaun dulcebeso;
y tras él másgozosa
le incitabade nuevo>

o de la Oda XVIII:

Ya te provocaFilis;
ya en los brazos te mece;

ya en sufaldate pone;
y el dedote previene.

Porotro lado, apartede estaconstantereferenciay recreaciónen las
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odasde Lo Pa/ornode Filis del carmen2, puedeseilalarse,aunquese trate
de un hechocasi intranscendente,una breve alusiónen la OdaXXI al
carmen5 del veronés,en concretoa los versos:

Solesoccidereet redire possuní:
nobis, curn semeloccidil brevis lux,
nox estperpetuouna dormienda,

de la manerasiguiente:

De tu paloma,¡oh Filis!
lecciónen tiempotoma,
antes que al triste ocaso
tu clarosol trasponga.

Así mismo> las composiciones de Los besosde Amor> completando
brevementela presenciade Catulo en el poeta pacense,no obstantela
notable influenciade los versosde JuanSegundocon suLiber bosiorum,
denotanen algunos pasajeshuellasde los poemascatulianosreferidosa
los besos (carmino 5 y 7), principalmenteen los lugaresen que más se
apartadel modelorenacentista.

Con todo, huboautoresque> aunquetocaronel tópico enalgunadesus
composiciones,siguieronla huelladeCatulo imitando otrospoemasdesu
liber. Así, de don Diego de Torresy Villarroel (1694-1779)conservamosun
sonetoque dejaentreverciertas huellasdel carmen51 de Catulo (11/e mi
por essedeovidetur):

La sagraday formal filosofía
fue el empleohastaaquí de mi locura>
perodespuésquehe visto tu hermosura,
sonmis librostus ojos, Lesbiamía.

En tu graciosocielo, nochey día,
alza mi amor tu celestial figura,

y en ellasiente, cifra y conjetura

el bien> el mal, la penay la alegría.

Cieloeres,cuyabella consonancia>
con luz, con movimiento en mi existencia,
su luz divina infunde en mí constancia;

y ¿quéimporta se mudetu presencia>
si tiernomiro quea cualquierdistancia
no me puedoescaparde tu influencia?

TambiénJoséCadalso(1741-1782),apartede tratar el temadel passer
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Lesbioeen un poemapublicadoen el Suplementoo losEruditos o la vio/eta
y recogido por Menéndez Pelayo3’, ofrece ecos del carmenSenotropoema
que comienzadiciendo:

Vivamos,dulceamigo,
mirandocon desprecio
los aparentesgustos
de los ricos soberbios.

Excepcionales,así mismo>el casode JoséAntonioConde,de quien se
conservaunatraduccióndel carmen66 catulianodedicadoa la Cabellera
de Berenice,esposadePtolomeoIII Evergetes,el cual eraa suvezversión
latina de un epilio de Calímacoperdido32.

De JuanBautistaArriaza (1770-1837)conservamostambiénunacom-
posiciónque sehaceeco del carmen5 catuliano titulada «A Lidia”:

Amemos,Lidia mía>
en la edadde los amores,
sin curarnosde la envidia
de losviejos detractores...

Curiosassonlas composicionesdeManuelJoséQuintana(1772-1857)y
Dionisio Solís (1774-1834)que recreanel connen62 de Catulo(concreta-
menteel fragmento que comienzaen el verso Ut ¡los in saeptissecretus
nasciturhortis). Del primero ya señalabaMenéndezPelayo33las remínís-
cenciasdel cormen64 en el monólogotitulado Ariadna, apartede lo cual
cabeaducirun poema,no recogidoen la Bibliogroflo, dedicadoa Dolores
Fajardoy que recrea el famosocoro de doncellasdel mencionadofrag-
mentodel carmen62:

Rosaquenaceen el jardín cercado>
del vientoacariciaday del rocío,
crece allí con lozanoseñorío
del pie rústico libre y del arado:
así Dolores> tú, bajo el sagrado
del alberguepaternorecogida,
gozasde la autorade la dulcevida
exentade peligro y de cuidado.
Masno siempreen la ramaprotectora
la rosapuedeestar:llega su día,
y el amantesolícito la lleva
comoofrendavotiva asuseñora.

~‘ Cf. MENÉNDEZ PELAYO, Op. cit., II, pág. 31 ss.

32 El texto puedeencontrarseen MENÉNDEZ PELAYO, op. cit., II, pág. 33-37.

~ Cf. MENÉNDEZ PELAYO, Op. cit., II, pág.62-63.
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Tú eresfeliz e independienteahora;
mastambiénpasaráspor estaprueba
cuando,asiendotu mano,el Himeneo
delsenode tu padrecariñoso
te llevea lasdeliciasde un esposo.

El segundosehaceecoigualmentedel pasajecatulianoen la siguiente
cantilena:

Crece,modestarosa,
en lasorillas sacras
del Betis, ni aúnde mano
de tu señortocada.
Crece,quesacudiendo
las susurrantesalas,
volandote corona
en derredor el aura.
Crece,y el día el ostro
de tus corolasabra,
y al áureosol enseñe
tu rubicundo nácar.
Corre,modestarosa,
queal senodestinada
estáspor quien tu dueño
ardeen amantellama.

Interesantees tambiéncitar aquí un poemadel polemistaJuanPablo
Forner (1756-1797), composición anacreónticadedicadaa su hijo y que
recogeecosdel cannen5 de Catulo:

¡Oh tú niño travieso,
ven y recibede mi labio un beso,
indicio del paternoregocijo;
vena mis brazos,hijo,
graciosaimagen de tu madrehermosa,
deliciasmías,gozode tu casa,
quetus graciascelebrala madrey tus encantos.
Fortunaventurosa
teespera:besosmil y mil sin tasa
estamparéen tus labios carmesíes,
y dáreteotros tantos
cuantote vea,cual hiciste ahora
sacudiendolos tiernospiececillos.

Así mismo, es eco catuliano la expresión ‘<delicias mías’>, como trasun-
to de la del veronésdeliciaerneoepuellae,que podemosencontraren los
carmina 2 y 3.
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Juan Nicasio Gallego (1777-1853) y José Somoza (1781-1852)nos
ofrecen,finalmente, dentro del panoramapoético del siglo XVIII, sendos
poemasque parecenofrecer reminiscenciasdel connen51 de Catulo.
Gallego> muy en la línea de Meléndez Valdés, compuso ademásuna
hermosaanacreónticadedicadaauna tórtola en la máscastizatradición
del tópicocatulianodel posserLesbioe(los pasajesdel texto, no recogido
por MenéndezPelayo,máspróximos al original latino son: «tú, a quien
ofrecen,gratos>1 copasuslabios tiernos>1 taza su mano bella> 1 cunasu
lindo seno;¡ quedel gentil regazo1 subiendoal alto cuello, ¡ muevessus
rizos de oro! con revolarinquieto”). El sonetoquerecreael carmen51 fue
compuestopor Gallego en 1835 en honor de la señoritadoña María de la
EncarnaciónGayoso el día despuésde haber cantado en casa de su
hermanala Excma. SeñoraCondesade Toreno:

Aún en mi corazón,con fuegoimpreso,
y en mi atónitooído resonando,
durael suspirode tu acentoblando,
más dulcequede Amor el primer beso.

Al donosoademán,al embeleso
de tu expresióny tus miradas,cuando
cantas,el aireBético imitando,
¿quién,Corila gentil> no pierdeel seso?

Bella, sensible,juguetona,esquiva,
me exaltoy río, y me estremezcoy lloro
al ecode tu voz tiernao festiva.

¡Feliz quiengoceel mágicotesoro
de tantasgracias,y contigoviva,
y escuchede tu labio un «yo te adoro»!

Somoza>tambiénmuy influenciadopor sumaestroMeléndezValdés,
evidenciaecosde dicho carmen51 en el sonetoVI:

Contemplo,Lesbia, y no mecansode ello,
tusojos, dondeduermeAmor armado;
tu boca,en quelas Graciashanbesado,
despuésde modelartu rostrobello.

La cabezaelegante,el albo cuello,
el senoblandamenteacariciado
por las alasdel Céfiro, que osado
vagaentrelasmadejasdel cabello.
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Inclinacióna la virtud me infunde
cadaaccióntuya,en cadamovimiento
celestebeatitudcontemplarcreo,

o luz queinunday en placerconfunde
del fanáticoel torvo pensamiento
y el espíritu fuertedel ateo.

Otrospoemasde Somozacomoel sonetoV («Cuandoen lasiesta,sobre
frescoestrado>¡sombray reposoaLesbia da suestancia>’),el sonetoXIII
(«Yo, Lesbia, que al umbral de tu cabaña1 hoy velo> lloro y mego
inútilmente”), la canción «El beso’> y dedicadaa Lesbia o el madrigal
titulado «Retrato de Lesbia” sólo tienen de catuliano el empleo del
nombrede suamada.

CATULO EN EL SIGLO XIX

Pocostestimoniosde Catulo puedenversereflejadosen la literatura
del siglo XIX. Los autoresque de él dancuentalo hacensin el ánimo de
imitación literaria que impulsabaa los poetasde siglos anteriores,bien
porquevieron entoncesen el veronéspartede susintereseslíricos o bien
porquesintieron más hondamenteel impactode suíntima poesía.Quie-
nes ofrecenreferenciascatulianasponentodasuintenciónen realizarcon
los versosdel veronésdoctosejerciciospoéticossinafánde literaturizar la
fuente que manejan:así surgenfrías y elaboradascomposicionesque,
aunquebasadasenpoemasde Catulo,sólo cabeentenderlascomo traduc-
cíonesque son. Sin embargo,a pesar de estecasi nulo impacto en la
literatura del siglo XIX, la famade Catuloseve incrementadacon motivo
de lasedicionesy publicacionesde traduccionesdequefueobjeto suobra;
por ejemplo, la de Manuel Norberto Pérezdel Camino,aparecidapóstu-
mamenteen 1878.

PocacontinuidaddeCatulopuedeverseaprincipios del sigloy pocaes
la quecabríaapreciaren la épocarománticade la centuria.Entrealgunos
autoresy críticosmodernoshacundidola ideadequeCatulorepresentala
perfecta mezcolanzade sentimientosopuestosque nutren el alma del
poetaromántico.La actitud de Catuloante la vida y supoesíacreenque
así lo testimonia. Sin embargo,quizáscegadoel movimiento romántico
en su lucha contra los cánonesneoclásicos(que no disputa contra el
clasicismo grecorromano, al que alaban e intentaban; a veces, emular34) y

~« Cf. NOGUERAS VALo~vIFsO, E.:.’ Los clásicosen la poética antirromántica»,Actasdel 1

CongresoAndaluzdeEstudiosClásicos,pág. 321: <Seacomosea,en realidadcontralo queel
Romanticismorcaccionaes contraeíneoclasicismodel siglo xvs~1, es decir, no contra los
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empachadotambién de un excesivoexotismo y gusto por los temas
orientales,no reparólo suficienteen la obra de la mayoríade los vates
clásicos. Por ello, la mayor parte de los testimonios,en nuestrocaso,
catulianos se englobanen el apartado de traduccionesmás o menos
literales, perosiempresentidascomo tales.

Cabeaquí citar> entonces>la lista de imitadoresquerecogeMenéndez
Pelayoen suBibliografía35 y queconstituye lo más destacadodel rastro
catuliano en el siglo xlix. Así, testimonioscomo los de PedroJoséPidal
(1818),contraduccionesdelos carmino 1,3 y66,Eugeniode Ochoa(1871),
con unatraducciónen prosadel carmen64, Manuel de la Revilla (1876),
con una del carmen72, Marcelino MenéndezPelayo (1875), con sendas
traducciones del epitalamio de Julia y Manlio (carmen61) y del poemaal
sepulcrode suhermano(cormen101),JuanQuirós de losRíos>consendas
traduccionestambién de los cormino 3 y 45 o AndrésBaqueroAlmansa
(1887),con traduccionesdel carmen19 y del 26> pruebanfehacientemente
el carácterdel inflújo de Catuloen el siglo XIX.

Digna dedestacarcomoexcepciónesunacomposicióndeJuanValera>
a mediasentreimitación y traducción,del carmen3 de Catulo.El poema,
recogidopor Luis~Antonio de Villena en su Catulo36,esel siguiente:

Llorad, ¡oh Gracias!,y plegadlas alas,
dulcesamoresde dolor transidos>
el avecilla de mi blandaLesbia

lánguidaexpira.

Murió por fin la virginal, suave,
tiernadelicia de mi Lesbiaamada,
aúnmásqueridaquela ardientey pura

luz de tus ojos.

Porqueera hermosa;suamorosagracia
gratosplaceresa mi Lesbia daba,
a quien amaba,como a tierna madre

cándidavirgen.

No porqueal mundo robesatrevida
tiernasbeldadesde mortal encanto>
no porqueel luto despiadadasiembres,

pálidamuerte.

clásicos,sino contrauna maneradeentenderlos,Sóloen situacionescomola española>de
extremadapobrezacultural y paupérrimapoesíaromántica, la cuestión pudo llegar de
hechoa confundirse».

~» Cf. MENÉNDEZ PELAYO> op. cit., II, pág. 43-50.
36 Cf. DE VILLENA> L. A.: Catulo, Ed. Júcar, Col. Los Poetas,Madrid, 1979,pág. 112.
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Porquerobastefiera el avecilla
objetoamadode mi amadaLesbia,
serásmaldita de mi triste labio,

seráslosiempre.

Porti padecesin cesarmil penas,
por ti apagadossus brillantes ojos
ahorasin treguade amorosollanto

lágrimasvierten.

CATULO EN EL SIGLO Xix

Tras el anodino paso de Catulo y su liber por el siglo XIX, no cabía
esperardesu obraotra cosaqueno fueraalgo másde atención.A lo largo
de nuestrosiglo podemosver caminar trémulamentelos versoscatulia-
nos; desdeprincipios de siglo a nuestrosdías, la obra del veronésha
sufridounanotablerevalorizaciónconformela poesíaseha ido desenten-
diendodelos intéresespolíticosy hadejadode estaral serviciodel poder.
A ello hacontribuidonotoriamenteel descubrimientoy posteriorrevalori-
zación de algunospoetasconsiderados«malditos>’(entre ellos, el propio
Catulo).

No esrelativamenteextensala lista deimitacionesy reminiscenciasde
Catuloquepuedenrastrearseen los autoreshispanosde nuestracenturia,
pero el caráctery el tono de todasellas dista años luz del que se había
imprimido en siglos anteriores.Los tópicos se desvanecencomo por
encantoy ya no seimita determinadopoemaen sí, sinoque la mayoríade
lasveceslo queúnicamentepuedeinclusoseñalarsees el espíritucatulia-
no querezumala obrade tal o cual poeta.Así, el siglo XX, salvo contadas
excepciones,da al trastecon las composicionesepitalámicasinspiradas
en los himeneosde Catulo, con los poemasdedicadosa la muerte de
animalillos, etc.,etc.Ello redunda,claroestá,enla muy frecuenteimposi-
bilidad de determinarlas reminiscenciascatulianasy propicia la pérdida
de la pistadel veronésen nuestrasletras.

En España,el primerpoetaquenosofreceevidenciadesuconocimien-
to de Catulo es el recientementefallecido poetade la generaciónde 1927
JorgeGuillén. En suúltimo libro de poemastitulado Y otros poemasque
vio la luz en BuenosAires haceunosaños,el autor de Cánticonos regala
con un hermosopoemabasadoen el mito de Ariadna y Teseoencabezado
con el epígrafe«Ariadnaen Naxos”. ManuelAlvar en suestudiosobreel
texto de Guillén37 ya señalabasu clasicismoy apuntabasu deudacon

>‘ ALVAR, M.:« Ariadna enNaxos.’, Estudiosenhonor a R.Gullón (SocietyofSpanishaud
Spanish-Anierican Studies),pág.73-78.
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Catulo. El autor del artículoremarcael hechode queGuillén conozcalas
fuentesdesupoema>tal como cabríaesperarde sucondiciónde profesor
de literatura; para él el poema«Ariadnaen Naxos»constituyealgomás
que unamerarecreacióndel tópico> «esla identificacióncultural conun
legadodel queno se quiererenunciary al quese consideraválido en los
días de nuestroescepticismo”38.Siguiendocon el estudio de Alvar, el
autor del articulo señalala doble fuentelatinadel mito: Ovidio y Catulo;
Ovidio en la HeroidoX y Catuloen el cormen64, pero,segúnsedecantael
autor> parecetenermás influencia en Guillén la fuente ovidiana que la
catuliana.

El poemaen sí constituyeun tríptico. En un primer momentose nos
relata la llegada a la isla del barco ateniense(«El barco se detuvo. ¡
¿Nombretieneesaisla?¡Era la voz de Ariadna.¡Dijo Teseo:Naxos”) y el
ulterior abandonode la minoica («Ariadna se sentó sobre una roca. ¡
Aguárdame.¡ Y Teseose fue... ¿porsucamino?¡ Y desapareció.¡¿Acaso
parasiempre?»).En segundolugarel poemaquedacentrado la partemás
catuliana,en los sordoslamentosde la mujerabandonada,sudesesperan-
te sensaciónde soledady triste presentimientode la muerte.El actofinal
lo constituyela llegada de Dionisos a la isla desierta(«¡Un barco! ¡ Y
desembarcarán¡ Personajesde Grecia.¡ Soledadacompañada1 —Vedle,
central—a un dios: ¡ Tan próximos los diosesa los hombres.¡ Dionisosno
desciendetodavía»).A continuaciónofrecemosel pasajemáscercanoa los
versosde Catulo por cuanto que está centradoprincipalmenteen las
quejasde Ariadna:

Mira Ariadna haciael mar:
Implacablesu azul.
Y másdespacioescrutael horizonte.
Es pavorosa,bajo tantocielo.
La soledadsin mínimaesperanza
De salvación.¿Noexistemásque Naxos,
Olvidado,perdido?
Y la crecienteangustia
Redobleen la gargantasusahogos.
Una hija de rey
se disponea la muerte.
Abandonoya es hambre

¿Habráya algún destino
QuependasobreAriadna,sobreNaxos?
La en absolutosola
Columbraanulación.
¿Anulación?Quiénsabe.

‘< CI. ALVAR, M.: art. nt., pág. 76.
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Un azar—¿porquéno?—
Puedeirrumpir en el minuto mismo
—¡Luz!— de algún cruzamiento,
Fastoo nefastoazar,
Resurrección,transformación,sorpresa
Creadora,quiénsabe.
Ariadna,tan exhausta,
Todavíasubsiste.
El tiempo agonizantees inconsciencia,
Pesadillaindolora.
Tal mutismorecubreel desamparo
Queexije ya mudanza,
Algún novel rumor.

Porotro lado>el pesodel texto catulianoen el poemade Guillén no es
relativamenteescasocon respectoal de Ovidio. Efectivamente,éstees
importantey señeroen la imitación de Guillén>peroel pasajeque hemos
transcritolíneasarriba responde>en algunosmomentos,al espíritu de la
Ariadna catuliana y, aún más,al propio texto latino. Lo primero puede
deducirseclaramentecon una atenta lectura de ambosfragmentos:ya
hemoshechohincapiéen las alusionesdelos dospoetasa lasoledadde la
isla que se correspondecon la propia soledadinterior de la joven. Lo
segundotiene su ejemplo más palpable en el fragmento que recoge la
súplica de Ariadna a la protección celestial; oímos de sus labios en
Guillén: «¿Flotante¡ Poresablandaatmósfera¡ Seencontraráalgún dios¡
Con sus rayos rectores?»> y en Catulo (vv. 188-191):

Non tamenantemi/ii languescentlumina morte,
necprius a fessosecedentcorporesensus,
quamiustam a divis exposcamprodita mulctam,
caelestumque[idem postremaconprecerhora.

Tras la generacióndel 27, el supuestogrupo generacionaldel 36 no
ofrecemuestraalgunavisible de ecoscatulianos.Los poetasy, en general,
todoslos intelectualesde estaépocarespondencon susobrasa la llamada
de alarmaquerequierela delicadasituaciónnacional.España,entregada
en cuerpoy alma a una guerrafratricida, contemplacon desesperanza
cómo tambiénexistenesasdosEspañasen la torre de marfil del escritor;
claramentecomienzanadistinguirsedosgruposdepoetasqueresponden,
cada cual por su lado, a sus ideales políticos. Se trata de los poetas
denominadosoficiales,cuya poesíase cargade hondasy profundasreso-
nancias «neorrománticas»y, en último caso> incluso medievales(como
denotael regresoa los temasde marcadocarácterpatriótico) y, por otro
lado,de los poetasque, siguiendo la línea marcadapor la generacióndel
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27> intentancontactarcon esatradición inmediataque lesprecedey, a la
vez, con los nuevosidealespoéticoseuropeos.

Con la generaciónde los años50 volvemosaencontrarel hilo perdido
de la tradición catuliana.No obstante,la postguerraespañolatampoco
dio demasiadas oportunidades a los poetas que habían sufrido de niños el
dolor de la guerra. La preocupación social, la lucha contra el nuevo
régimen,eranlas máximasquenutrían el quehacerpoéticodeunaparte
de nuestrospoetas;la otra> tal como iban marcándosecadavezmás las
diferenciasentrelos bandos,seguíael caminoopuesto.Así no eraposible
encontrarrastroalgunode unapoesíaajenaa las circunstanciassociales
en el sentido en que lo estaba la de Catulo. No obstante, llegados a la
generacióndel 50, sondoslos poetasquesorprendenen estesentido:José
Ángel Valente y Jaime Gil de Biedma.

El primero> orensano de origen y traductor, entre otros, de Hopkins,
Cavafisy Montale,nosofreceen el libro de poemasA modo de esperonzo,
premio Adonaisde 1954>unacuriosamuestraqueevidenciareminiscen-
cias del carmen85 de Catulo. Se trata del poematitulado (verbi gratia)
«Odio y amo”:

Aquí herido de muerte
estoy.Aquí goteo
espesor animal y mudo llanto.
Aquí comprnebo
la resistencia ciega de un latido
a la fría posibilidad del puñal.
Aquí pronuncio
la palabra que nunca
moverá una montaña.
Aquí levanto
inútiles barreras
que derriba la muerte.
Aquí libro batallas
contra el viento, incluso
contra un ángel (aún cojeo
hacia el lado de Dios).
Aquí y cada día
y cada hora y
cada segundo me he negado a morir.
Aquí odio la vida, sin embargo.

Odio cuanto levanta al aire
una frente o un pétalo.
Cuanto he besado, cuanto
he querido besar y ha sido
materia o voz de mi deseo. Odio
y amo. (Amo
con demasiado amor).
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De menor importancia que el anterior> pero también digno de ser
señalado> es el poema titulado «Anales de Volusio”, recreación de los
versos iniciales del cormen36 de Catulo (AnnalesVolusi, cacata carta, ¡
votumsolvitepro meopuella).

El segundo, Jaime Gil de Biedma (Barcelona> 1929), es un caso aún
más peculiar que José Angel Valente dentro de esepequeñogrupo de
poetas que escaparon a los cánones que imprimió en los años 50 la
llamada poesía social. Aunque Gil de Biedma escribió poesía de claro
signo político (por ejemplo, sin ir más lejos, los poemas «Años triunfales”>
<‘Noche triste de octubre> 1959» o “Intento formular mi experiencia de la
guerra’> de Moralidades),gran parte de sus poemas escapana esaconcep-
ción de obra«comprometida»queimperó a mitad desiglo. A medidaque
la desilusiónsocial y tambiénpolítica hacia mella en el pensamientode
Gil de Biedma,cobrabanuevo aliento un temafundamentaldentrode la
obra del barcelonés: el amor. La poesía amorosade Gil de Biedma se
ofrece al lector sin ningún tipo de tapujosni tabúes;es,podríamosdecir
con Javier Alfaya, la expresiónde <‘unapasiónqueseafirma irreductible a
los esquemashabitualesde los bien pensantes>’39.Pero también>y conti-
nuamoscitando, «en esaaceptaciónlibre y francade la sexualidadhay
lugar, y un lugar especial,parala ternura”40.

Decía el académico Pere Gimferrer en el discurso que abría el VII
Congreso Español de Estudios Clásicos4’ que la obra de Gil de Biedma,
aludiendo a la importancia de los autores clásicos para un escritor de hoy,
era prácticamente ininteligible sin antes haber leído a Catulo. Efectiva-
mente, la obra de Gil de Biedma presenta esa asimilación de lo erótico que
decíamos antes y una palpable proyección de la propia experiencia perso-
nal de la vida en los poemas que en Catulo ya veíamos esbozarse. En este
sentido, la actitud de Gil de Biedma es similar a la que ya tuviera el
veronés en su tiempo; citando a Javier Alfaya, la explicación viene dada
«porque todo amor, sentido realmente, es un escándalo. Es una agresión
contra esa doble moral en la que vive instalada una sociedad que huye
como del fuego de todo aquello que le echa en cara su hipocresía y en Gil
de Biedma la afirmación amorosa es respuesta al cinismo y a la falsifica-
clon de los sentimientos»42.

Por otro lado, rasgos catulianos que prueben fehacientemente la pre-
sencia del veronés en el autor de Moralidades los tenemos> sin ir más lejos>

~ Cf. GIL DE BIEDMA> J.: Antologíapoética, prólogo de 1. ALFAYA y selecciónde Shirley
MANGIN! GONZÁLEZ, AlianzaEditorial, Madrid, 1981, pág. 19.

~ Ibiden,.

~‘ Leído en el Gran Anfiteatro <Ramón y Cajal» de la Facultad de Medicina de la
Universidad Complutenseel día 20 de abril de 1987 bajoel título «El escritorde hoy y el
mundo clásico».

~> Cf. GIL DE BIEDMA, Antología pág.20.
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en las líneas que figuran como cita introductoria a uno de los mejores
poemas de Gil de Biedma, «Pandémica y celeste». Allí se nos transcriben
unos versos del carmen7:

quam magnusnumerusLibyssaearenae

ant quamsidera multo, cumtacel nox,

furtivos hominumvidentamores.

El poema del barcelonés rezuma exaltación del cuerpo amado y, a la
vez, ternura; anhelo por el «dulce amor”, pero también satisfacción por el
amorprohibido (furtivos amores):

Porque no es la impaciencia del buscador de orgasmo
quien me tira del cuerpo hacia otros cuerpos
a ser posible jóvenes;
yo persigo tambiénel dulceamor,
el tierno amor para dormir al lado
y que alegre mi cama al despertarse,
cercano como un pájaro.

En este aspecto de desgarramiento y ternura amorosos podríamos
considerar a Catulo> en contra de lo que tradicionalmente se ha pensado,
un poeta máscercanoa la poesía «sentimental» de los últimos años (en el
sentido de los poetas de «la otra sentimentalidad”—JavierEgea,Alvaro
Salvador y Luis García Montero—, criados poéticamente a la sombra,
entre otros, de Gil de Biedma) que del Romanticismo. El cinismo, en
ocasiones> de Catulo es tambiénreaccióncontrala moral hipócrita de su
época; su desgarrado amor por Lesbia, inconstante y exaltado; la proyec-
ción de su experiencia vital en los cormina menos alejandrinos (esto es, en
la mayor parte de los poemas del ciclo de Lesbia) y, por último, el
desdoblamientodel yo (carmen8: Miser Catulle, deslizasineptire) y la
autocríticapersonalsonrasgosatisbablesen buenapartede los poemas
de Gil de Biedma.

En España,el río de la poesíaseguíasuaccidentadocursohastaque,
clarificándoseel panoramapoéticoa travésde antologíaspretendidamen-
te generacionales,llegamosen nuestrabúsquedadehuellascatulianasa
la que JoséMaria Castellet preparó en 1970: Nueve novísimospoetas
españoles43.La rupturaquesuponíala poéticade los autoresantologados
ya había sido anunciada unos años antes por dos libros clave en la década
de los sesenta: Arde el mar (1966) de Pere Gimferrer y Dibujo de la muerte
(1967) de Guillermo Carnero. Además> gran parte de los autores que

CASTELLET, J. M.» Nueve novísimospoetasespañoles,Barral, Barcelona,1970.
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incluyó Castelleten su obra lo habián sido ya en la Antologíade la joven
poesíaespañolade Enrique Martín Pardo,publicada en 1967 (así,por
ejemplo, Carnero, Vázquez Montalbán o el propio Gimferrer)44. Pese a
ello, siguiendo a Fanny Rubio y J. L. Falcó, hemos de hacer constar «el
gran papel que desempeñó la antología de Castellet como catalizador en
unas circunstancias en que la poesía española parecía pasar por una
situación de impassedifícilmente superable”45.

Entrelas característicasgeneralesde los «novísimos”destacasulabor
por el descubrimientode poetas«malditos’>(casodeCatulo) y suamplia
formaciónde cultura clásica46.Es Luis Antonio de Villena (Madrid> 1951)
el máscatulianode lospoetasquehastaahorahemospodidoencontraren
el siglo xx denuestraliteratura en lashuellasdel veronés.Los cincolibros
depoesíaquehapublicado(Sublimesolorium,en 1971;E/viaje a Bizancio,
en 1978, Hymnico, en 1979, Huir del Invierno, en 1981 y La muerte
únicamente,en 1984) se enmarcandentro de unas característicasque
hacen ver a su obra impregnada de abundantes elementos catulianos.
Buen ejemplo de este imitar a Catulo «sin imitarlo” lo constituye el
poema de Hymnica titulado «Homenaje a Catulo de Verona”, en donde se
expresa la visión de Villena del mundo catuliano:

Un billar es una sala mágica
donde tapetes verdes y focos silenciosos
se mezclan a máquinas que foguean
fortunas con canicas de acero
y muchachas reidoras. Donde se dispara,
tras cristal, a liebres saltarinas
o inmensos osos que rugen. Un lugar
donde, frecuente, para, tentadora,
la Belleza. Comotú, que jugabas
a esto o aquello, con indolencia
adolescente, demorando tu peío negro
y tu mirada negra, jovencísima>
y tus piernas esbeltas, fastuosas.
Pura tentación de la Belleza, no es
difícil imaginar tu cuerpo delicioso,
suave,sobrela colcha.Ofrecido,
a una perfecta desnudez cómplice
y callada. Así> delicada Belleza,
comopasasahoraentrelos billares,
buscando al mejor postoro la entrega,
tras el juego feliz y la bebida, generosa.

“ MARTíN PARDO, E.: Antologíadela jovenpoesíaespañola,PájaroCascabel,Madrid, 1967,
~‘ Cf. Run¡o, F. y FALcÓ, J. L.: Poesíaespañolacontemporánea(1939-1980). Historia y

<~utoIogia, Ed. Alhambra,Madrid, 1984, pág.77.
46 De entreéstos,destacanporuna mayorproximidad a la poesíadel veronés,principal-

mente,Luis Antonio de Villena, JaimeSilesy Luís Alberto deCuenca.
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¿Oué extraño don es la belleza? ¿Lo
sabe quien la tiene? ¿De dónde procede,
cómo surge, por qué es tan oscuro su
nacer, por quétan diversossus poseedores?
¿En qué consiste su hechizo? ¿Ycómo
puede surgir en el denso olor de unos billares?

Completaestabrevísima visión del catulianismoenVillena la mención
a un libro de dicho autor que aparecióen 1979 bajoel título Catulo y que
constituye un pequeño estudio sobre la figura y la obra del veronés,conel
colofón del consabido homenaje catuliano [«Nox catu/fono(Homenaje)”] y
una antología de algunos poemas de Catulo.

Finalmente, es Antonio Colinas (León, 1946) quien en suSepulcroen
Torquinio, publicado en 1975, nos brinda un último pasaje que hace alu-
sión al carmen31 de Catulo:

Paeneinsularum,Sir,nio> insularumque
ocelle, quascumquein liquentibusstagnis
manguevasto fert utarqueNeptunus,
guamte libenter guamque laetusinviso,
vix mi ipse credensThyniamatqueBithunos
liquissecamposet viderete in tuto.

de la siguiente manera:

Si me vieras ahora junto al fuego,
penetrado de ti, de tu recuerdo,
hay tanta nieve fuera y sin embargo
aún pasa por mi mente aquella villa
de Catulo que imaginamos juntos,
no la villa con minas de Sirmione
con música ligera y gente rubia
bailando sobre el puente hecho de barcas,
no donde Joycey Poundsehanencontrado
(debieron ser tan dulces los olivos
de entonces, cuando el lago devoraba
el sol y era de fuego cada ola,
olas de verde fuego, cuántos peces,
desde los miradores y qué hermosas
las doncellas del templo y de los baños,
Sirmio, Sirmio de entonces, la dilecta
entre las islas bellas de aquel lago,
cuando la flor llegaba a los almendros
tú, Catulo, poeta de Verona,
viajabas a Asia, Sirmio, Sirmio,
llena de labios rojos y de cráteras)...
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Aparte de la alusión al cormencatuliano, que denuncia la presencia del
veronés y de su obra, puede observarse que en algún momento la referen-
cia seconvierte en traducción;así,los versosde Colinas«Sirmio, Sirmio
de entonces,la dilecta / entre las islas bellas de aquel lago” vierten al
castellanolos iniciales del carmendel veronés: Poeneinsuloruin, Sirmio,
insulammque!ore/le,quoscumqueun liquentibusstagnis1 nzoriquevostofert
uterqueNeptunus.

En conclusión, puede deducirse finalmente que la presencia del vero-
nés en nuestras letras no es demasiado profusa, debido ello, en gran parte,
al propio carácter intimista de la poesía de Catulo y poco acorde con las
buenas costumbres.

Con todo, algunos fragmentosdel liber llegan incluso a alcanzar el
listón del tópico literario; poemas como los referidos al posserde Lesbia
(carmina2 y 3), al que traduce la celebérrima oda de Safo (carmen51), a
las poesías de los besos (cormino 5 y 7), al dístico del odi et orno
(carmen85) y sus variantes (cormino 70, 72 y 75) o a las canciones epitalá-
micas (cormina 61, 62 y 64) fueron grandemente imitados y seguidos con
absoluta dependencia del original latino. El resto del liber hace práctica-
mente mutis en el plano de la tradición clásica; poemas de la calidad del
63 (dedicado a Atis) o del 101 (dedicado a la muerte de su hermano)no
parecenhabercuajado en el gusto de los lectores de Catulo. E incluso
entrelos propiospoemasmásimitadosha habidotambiénoscilacionesen
la mayor o menor intensidad de su impronta, todo ello motivado, en su
mayor parte, por las modas literarias y los gustos poéticos de cada época.

Esto hace que no resulte fácil calibrar el grado de influencia de nuestro
poeta en cada uno de estos momentos históricos. No estamos ante un
autor cuya obra llegue a laaltura, en lo referido a tradición literaria, de
las de Virgilio, Horacio, Ovidio> Sénecao Marcial. Como puedeverse(a
pesar de que los ejemplos de su repercusión son algo más numerosos de
los aquí expuestos), su presencia en nuéstrasletras es notablemente
inferior a la de los anteriores; pero> en honor a la verdad, si bien ya
dijimos que su eco nos parecía modesto, con todo y con eso hay que
señalar que el influjo del poeta de Verona en la literatura española es
bastante mayor del que hasta ahora se había pensado, bastante menos
escaso del que se suponía.

Juan Luis ARCAZ Pozo


